
COMENTARIOS AL EVANGELIO DEL DOMINGO  

MONS. JESÚS SANZ  

La posible alegría 

Mt 11,2-11 

 

Este tercer domingo de Adviento, se le llama domingo gaudete (alegraos), porque la alegría 

forma parte de este tiempo de espera. No era fácil y halagüeña la situación desde la que 

hablaba Isaías. El profeta tuvo que experimentar el vértigo de anunciar esperanza en medio 

de un pueblo desesperanzado; anunciar alegría y fiesta, a un pueblo que fatalmente se iba 

resignando con la tristeza y el luto. Y esto es lo que hizo Isaías: ¿veis el desierto y los 

yermos? ¿veis el páramo y la estepa? Pues florecerán como florece el narciso, y se 

alegrarán con un gozo de alegría verdadera. ¿Tenéis la sensación de soledad, de abandono, 

de que vuestra situación no hay nada ni nadie que la pueda cambiar? Pues no pactéis con la 

tristeza y que el miedo no llene vuestro corazón, sed fuertes, no temáis: vuestro Dios viene 

en persona, para resarciros y salvaros. Y como quien está ciego y vuelve a la luz, como 

quien sufre sordera y se le abren los oídos, como quien renquea de cojera y salta como un 

ciervo, como quien se amilana como mudo y consigue cantar... así, así veréis que se 

termina vuestro destierro, vuestra soledad, vuestra tristeza, vuestra pesadumbre..., y 

volveréis a vuestra tierra como rescatados del Señor. 

¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro? –le preguntarán a Jesús los 

discípulos del Bautista–, y Jesús responderá: decidle a Juan lo que estáis viendo y 

oyendo:los ciegos ven, los inválidos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los 

muertos resucitan, a los pobres se les anuncia la Buena Noticia. La alegría profetizada por 

Isaías tomaba rostro y nombre: Jesús.  

A nosotros, cristianos que recorremos este Adviento con el deseo de no repetir 

cansinamente el de años anteriores, se nos dirige también una invitación a la alegría. Cada 

uno tendrá que reconocer cuáles son sus desiertos, sus yermos, sus páramos y estepas; 

cada uno tendrá que poner nombre a la ceguera, la sordera, la cojera o la mudez de las que 

nos habla este Domingo la Palabra de Dios. Pero es ciertamente en toda esa situación donde 

hemos de esperar a quien viene para rescatarnos de la muerte, de la tristeza, del fatalismo. 

Y somos llamados a testimoniar ante el mundo esa alegría que nos ha acontecido, que se ha 

hecho también para nosotros el Rostro, la Carne y la Historia de Jesucristo. Entonces la 

alegría deja de ser un lujo y se convierte en una urgencia, en un catecismo, en una 

evangelización. Esta es la alegría que esperamos y que se nos dará por quien está viniendo. 

 

+ Jesús Sanz Montes, ofm 

Obispo de Huesca y de Jaca 

16 diciembre 2007 



Domingo 3º de Adviento 

 

    

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 


